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N o h a y  nada
de lo dicho

Para quien tiene el espíritu á prueba 
de decepcioni's no debía sentir una más; 
pero es que esta ya rebasa ios límites de

aguantable.
Dábase com o seguro que para estas 

fechas los sargentos en particular, y  la 
clase de tropa en general, estarían dis­
frutando de los beneficios que la anun­
ciada derogación del Real decreto de 3 
de Diciem bre había de reportar y  hasta 
con  mejoras en las que no habían ni 
soñado.

Surgieron luego a'gunas dificultades 
y  díjose que se restablecería pura y  sim­
plemente el Real decreto de 9 de Octu­
bre de 1889. Pasan días y  días y  con  el 
tiem po aumentan nuestras impresiones 
pesimistas hasta entender que el aumen 
io  empeora cada vez más.

Parece ser que los señores de la Junta 
no quieren que los sargentos puedan 
salir del sei-vicio antes de los 51 años.

Eso es; ¡y  á los cabos que los parta un 
rayo!

Si tal despropósito llegara á realizarse 
se paralizarían de tal suerte las escalas 
de tropa, que en veinte años no podría 
ascender un ca ' o  á sargento; consi­
guiéndose con  esto todo lo  contrario de 
lo  que se proponen los aludidos señores, 
pues lejos de  cooservar buenas clases 
con  su procedim iento, lo  que harían se­
ría echar del Instituto á los cabos, que 
visto irremisiblemente perdido su per­
venir buscarían en otra parte lo  que 
aquí se les niega.

No, señores míos, no; están ustedes 
completamente equivocados; no cono­
cen ustedes la idiosincracia del Cuerpo, 
n i han estudiado sus necesidades. Ni así 
se conservarían las buenas clases, ¡ni 
ese es el camino!

E l obligar á los sargentos á estar has­
ta los cincuenta y  un años no puede ser) 
no debe ser:

Prim ero, porque sería una nueva in­
justicia que con  ellos y  con  la clase de 
tropa se cometiera.

Segundo, porque sería una puñalada 
de muerte para loa cabos, dignos de que 
se m ejore su suerte, leios de agravár­
sela.

En la Guardia c iv il, señores m íos, las 
funciones de cabo y  sargento son sinó­
nimas para los efectos del peculiar ser­
v ic io  del Instituto, pues el de funciones, 
esencialmente militares, apenas si tie­
ne importancia; y  por lo  tanto, siempre 
que se trate de los sargentos, hay que 
pensar en los cabos.

Santo y  bueno que se mire por el in­
terés del Estado, pero sin menoscabar 
los de tan meritísima clase de tropa.

Toda solución que se adopte ha de tev 
sin lesionar los derechos de ninguno de 
los individuos de la clase de tropa; y  de 
tal suerte se van poniendo las cosas, que 
va á ser preciso pedirles que no se ocu­
pen más de ella, pues está visto que la 
última disposición que se dicta es la 
peor de todas.

El problema tal com o está som etido á 
la Junta Consultiva, está sintetizado en 
estas dos conclusiones:

Restablecer en toda su iu teg rid id e l 
Real decreto de 9 de Octubre de 1889.

A cordar para la clase de tropa el reti­
ro  proporcional á los años de servicio 
para que todos, absolutamente todos los 
que sirven al Estado y  sacrifican su 
bienestar y  su salud en garantizar la 
vida y  la hacienda del ciudadano tengan 
un pedazo de pan para llevarse á la bo­
ca cuando el Gobierno les dice: <Vete, 
que ya no sirves>, ó cuando en uso de 
su perfecto derecho piden su Ucencia 
con  méritos suficientes para que se les 
entregue el haber pasivo que merecen.

NOT.CtAS Y  COMENTARIOS
Se han comunicado las oportunas órdenes 

para trasladar á Zornoza del puesto de la 
Guardia civil de Orduña.

Esta medida obedece á no facilitársele dis- 
tinfo domicilio á la fuerza, por resultar el 
actual antihigiénico por su proximidad á un 
matadero.

Parece ser que en alguna ocasión se han 
desarrollado en la casa cuartel enfermeda­
des infecciosas, produciendo algunas vícti­
mas entre las mujeres de los guardias, dan­
do lugar á la formación inmediata de expe­
diente.

Dice La Idea Moderna de Lugo:
«Ha producido mal efecto en el vecinda­

rio la noticia de que se dispondrá el aloja­
miento ea las casas de las fuerzas de la 
Guardia civil que haya de reconcentrarse 
en esta capital, con motivo de la revista de 
armamento que habrá de pasarles el Jefe 
del tercio.

Las quejas son fundadas, porque habiendo 
en Lugo un cuartel como el de las Mercedes, 
cuya capacidad para acuartelamiento de eses 
guardias no ofrece dudas, resulta molesto 
apelar á sistemas de alojamiento innecesa­
rios.

Nos permitimos llamar la atención de los 
señores gobernador militar y  el alcalde so­
bre el asunto^ para que vean la manera de 
evitar tan razonadas quejas.»

Por muy honrados se deberían dar los 
vecinos de lugo, con alojar en sus casas á los 
individuos de la benemérita.

¡Y a  e r a  h ora !
Empiezan á pagarse los pluses.
Dentro del mes recibirán las comandan­

cias los créditos atrasados.
Ojalá no surja ningún obstáculo y queden 

saldados en este año todas las cuentas pen­
dientes aue tiene el Estado mn u  anardia civil.

Un* de los cuadros del laureado pintor se­
ñor Morelli, teniente del 14° tercio ha sido 
adquirido por SS. AA. los príncipes de As­
turias. Enhorabuena.

La niña García Malo, hija del segundo jefe 
de la comandancia de Lérida, acaba de hacer 
brillantes ejercicios en el Conservatorio, ga­
nando cinco años de piano.

Es un hecho la inclusión en el proyecto de 
presupuesto para el próximo ejercicio econó­
mico de los créditos suñcientes para asignar 
gratiñcación de mando á los comandantes 
primeros jefes, y  de escritorio para los capi­
tanes y jefes de línea.

¡Lástima que no se consiga lo mismo para 
las indemnizseiones á que en justicia tienen 
derecho los que por fuerza del servicio se 
trasladan de residencia dentro de su provin­
cia, y para los capitanes que desempeñan 
accidentalmente el cargo de segundo jefel..

D o n  Y lc o lá *  M n r tín
Espadero, proveedor del cuerpo de la 

Guardia civil ha remitido sus nuevos catá­
logos á todos los puestos del Instituto. Si en 
alguno no se ha recibido, pídanselo y serán 
enviados á vuelta de correo.

Preciados, 16, Madrid.

El asenso de los sargentos
Varios son los artículos publicados en este 

periódico sobre el tema que encabeza estas 
líneas, en todos los cuales se pone de mani­
fiesto la necesidad imperiosa de decretar 
desde luego el ascenso de la tropa; pocos 
puntos ó ninguno quedan sin tocar en los 
aludidos trabajos, cuyo autor merece una 
calurosa felicitación por todos los que amen 
los Institutos armados.

Si en todos ellos se deja sentir la expresa­
da necesidad, hace mis falta en Guardia ci­
vil y Carabineros, por una infinidad de mo­
tivos, fundamentados en el bien del sel’vlcio, 
dejando á nn lado los beneficios individua­
les; yo creo que de seguir asi las cosas el es­
timulo se acabará pronto, y dichos Institu­
tos, de servicio delicado, por lo que se nece­
sita lo constituyan veteranos encanecidos; 
hay que dejarse de ilusiones y entrar en el 
verdadero terreno práctico, que por grande 
que sea el amor al'nervicC.', al tener el con­
vencimiento de qne terminará la vida mili­
tar con el mismo empleo con que ingresó en 
la Caja de recluta, el espíritu decae forzosa­
mente, y  si su edad ya no le permite tomar 
otro medio de vivir fuera del Ejército, pro­
curará ir pasando, como suele decirse, que 
se esperen de él las actividades y sacrificios, 
sin los cuales el Benemérito no seguirá á la 
grande altura que ha conquistado.

Se necesita, indudablemente, que constan­
temente esté despierto el espíritu de la tro­
pa, para lo cual se hace indispensable que el 
individuo vea que por su aplicación, activi­
dad, acrisolada honradez y demás virtudes 
militares puede pasar del ínfimo empleo de 
Guardia y Carabinero, pues en la forma hoy 
establecida son los menos que pueden llegar 
á sargentos, como lo demue.stran los retiro, 
que para pasar á situación pasivas siete u 
ocho sargentos lo verifican 30 ó 40 guardias 
lo cual da verdadera compasión que en vein­
ticinco ó treinta años de servicio, con una 
hoja inmaculada, no hayan podido ascender 
á sargento siquiera, de lo cual resulta que, 
después de cierta edad, en vez de ser un ve­
terano, del que debiera esperarse mucho por 
su práctica aleccionada en el libro de la ex­
periencia casi puede decirse que en la mayo- 
de los casos se halla tan decaído su espíritu
miUtcbl 4Ue UO&aioî ao AA mÁo
torpecimiento para e! servicio que sólo pien­
sa en eximirse por medio de continuas rela­
ciones á sus superiores y en vez de emplear 
la práctica de su larga vida militar en bien 
del servicio del Cuerpo lo verifica para exi­
mirse de él, triste es confesarlo, pero con 
ocultarlo no se obtiene ventaja alguna y vale 
más descubrir la llaga por si puede curarse 
que no tenerla tapada y no verse hasta des • 
pués cuando no haya remedio; y si posible 
fuese que hablasen todos los que tienen 
mando de Puesto sobre el particular, por ser 
los que palpan de cerca lo apuntado, desde 
luego se adquiriría el convencimiento de 
que existe el expresado mal que ‘es graví­
simo.

Para remediarlo no veo otro remedio que 
premiar con ascensos la constancia militar 
que podría hacerse, ^tableciendo dos turnos, 
tanto para adquirir los empleos de clases 
como para el ascenso á oficial; cierto número 
de vacantes se darían á la elección para esti­
mular la aplicación y otras á la antigüedad 
sin defectos y  previo un examen más senci­
llo: de esta manera se conservarían despier­
tos los dos estímulos, ambos necesarios para

la vida del elemento armado y particular­
mente de los Institutos de veteranos.

Los dos extremos son viciosos, de los cua­
les se han tocado los resultados, porque claro 
está que matar el estímulo á la juventud es­
tudiosa es una locura y dejar ó no tener para 
nad.*) en cuenta la constancia del servicio es 
rebajar su actividad.

Indudablemente que con el sistema segui­
do de cerrar el ascenso i  la tropa algo ha 
decaído su espíritu y ha producido también 
el abotargamiento de las escalas de Oficiales 
que dicho se está, siendo todos jóvenes en los 
Institutos de Guardia civil y Carabineros 
donde no existen esos movimientos de las 
armas generales por no haber grandes mo­
vilizaciones y ser invariable su plantilla, 
con el sistema mixto que antes se seguía se 
armonizaban mejor las aspiraciones de todos 
existiendo un plantel de prácticos, honrados 
y dignos oficiales, á la vez que entre éstos 
adquirían una savia especial los que, jóve­
nes, habían de ser después ilustrados jefes.

U n hijo db la B enemérita.

T R A J E  D E  V E R A N O

UNA REFORMA NECESARIA
A  diario leo en loa periódicos milita­

res infinidad de reform as, propuestas 
por dignos com pañeros, á quienes desde 
luego reconozco más competentes que 
mi humilde persona para tratar esta 
clase de asuntos, y  en las que unos piden 
aumento de haber; otros la  transforma­
ción  de la actual Sociedad de socorros 
mutuos; opinan m uchos por la supresión 
de tal ó cual prenda del vestuario ó 
equipo, y  algunos con  poca fundamen- 
tación son contrarios al uso del actual 
traje de verano. En tal virtud, y  vista 
la diversidad de pareceres en tanto re­
formista, voy  á exponer una reforma 
que si bien supondría algún gasto al in­
dividuo, en cam bio creo que con gusto 
lo  harían lodos, puesto que es de suma 
utilidad é indispensable.

Sabido es de todos que aun en las re­
giones más calurosas, hace de madru­
gada algún frío, y  com o la m ayoría del 
servicio que prestamos los que pertene­
cem os á esta honrosa institución es de 
noch e, resulta que si bien el ti-aje de ve­
rano durante el día es m uy cóm odo, no 
sucede así, com o digo, por la noche, 
que éste reclama un li<iero abrigo aue 
pueaa preservar a la V5z d e  algún cha­
parrón de agua, del cual, á pesar de ser 
verano, no estamos libres. Para obviar 
este inconveniente creo que sería de 
suma utilidad adoptar una capota de la 
misma tela que el susodicho traje ó idén­
tica forma á la actual de paño, si bien 
un p oco  más corta y  con  el cuello más 
bajo. Esta prenda tendría á la vez la 
ventaja de poderse llevar siempre con ­
sigo, para lo cual podía adoptarse una 
pequeña cartera, á semejanza de porta­
pliegos, en donde, dado su pequeño vo­
lumen, podría ir bien doblada, en unión 
del g orro , y  de ese m odo podría hacerse 
uso de ella p or  la noche, com o d igo , y 
lo  m ism o en caso de lluvia, evitando así 
el manchar los trajes con  el ocle que 
chorrean las correas cuando llueve, y  sin 
que esto fuera molesto al individuo por 
el poco  peso que aquella había de tener 
y  su fácil manera de llevarla.

_En cuanto al som brero, soy de opi­
n ión  que durante la citada temporada

de verano se sustituyera el actual por 
otro de idéntica forma y  dimensiones, 
sólo que fuera éste de paja negra, usán­
dose así en la población  y  poniéndole la 
funda blanca para el servicio, con  lo 
cual resultaría muy cóm odo por su poco  
peso y  sin notable variación del que hoy 
se usa, puesto que os de idéntica forma. 

De esta manera resultaría un traje de 
verano verdad y  una verdadera refor • 
raa, sobre todo si á la vez aumentasen 
una peseta diaria de haber, de cuya re ­
forma, sobre todo, soy verdadero parti­
dario.

J . L . E.

EL GENERAL OCHANDO
F .ti X o r r ( jo s

Torrijas S6
Ha llegado el ilustre Inspector general de 

la Guardia civil D. Federico Ochando con 
objeto de revistar las tropas del Instituto.

Le acompañan el coronel del segundo ter­
cio Sr. Teruel, los tenientes coroneles seño­
res Azañas y Feliu y el capitán ayudante 
de ingenieros Sr. Rodríguez.

En la estación esperaban al general Ochan­
do las autoridades, que le acompañaron al 
Ayuntamiento, donde estaba preparado un 
almuerzo. Amenizó el acto una banda de 
música.

Terminado éste en que se han pronuncia­
do brindis entusiastas por el porvenir del 
Cuerpo, garantía de la tranquilidad de las 
personas honradas, el general ha revistado 
las fuerzas de la benemérita alojadas en el 
cuartel, quedando muy satisfecho de su ins­
pección.

Luego ha visitado la colegiata ojival, her­
mosa obra del siglo XV , admirando en ella 
las bellezas del coro, la esbelta torre y la 
magnífica crestería.

A  las nueve comenzó el banquete de des­
pedida al general Ochando.

El Ayuntamiento ostenta espléndida ilu­
minación eléctrica.

Terminado el banquete, el general salió 
en el correo de Talavera de la Reina, para 
continuar la revista.

La despedida ha sido cariñosa y entusiasta.
£1 vecindario aplaude la conducta del ge­

neral Ochando, porque sus visitas han de 
redundar en beneficio de Jos individuos del 
Cuerpo y por tanto del servicio, que aquí se 
presta con gran celo y acierto por la fuerza 
del puesto.

I-a <lamu«o«r,vn la» sim pntiM  d « .juc (^ozan
todos los individuos que la forman entre el 
vecindario de Torrijos.—AV orresponsal.

V E R D A D E S
Una vez más, aun pecando de teroo, hago 

pública mi opinión desusiituír el tricornio 
por el casco de cartón-piedra, parecido al 
modelo que usan los bomberos de Madrid.

Es prenda de p co peso, cómoda y preser­
va del agua, nieve y aire á la cara, á las 
orejas y al cuello. Da aspecto revero y mili­
tar aloque lo lleva. Puede adaptársele una 
ñy|ÉF§ri8 en verano y  un plumero para 

Es decir, que siendo el material oQ.mo 
el de los bomberos, puede dársele las condi­
ciones del de la Escolta Real ó del capacete 
que usaba la artillería peninsular de Filipi­
nas.

Esto es urgente, y dotar d la Guardia civil 
de infantería del misma sistema para llevar 
las municiones que los de caballería y la 
cartera de más amplitud, colgada del hom- 
bro izquierdo y sujeta al citurón por el cos-

1«4
ra mostrar al público que loe tiempos herói- 
cos no han pasado del todo para la policía y 
que á veces los que tienen esta profesión co­
rren algunos peligros.

Pero en realidad, estos peligros son mucho 
menores de lo que debían ser, teniendo en 
cuenta, salvo raras excepciones, la cobardía 
de los malhechores, el terror qne paraliza á 
la mayoría de ellos desde que se encuentran 
cara á cara con un representante de la au­
toridad.

Grison. Godard, eran excepciones, pero 1» 
gente qúe los acompañaba se entregó al mo­
mento, haciendo apenas un aparato de resis­
tencia.

■ .A

CAPITULO XIV

 ̂ U n  n u m laraatloo

En Marzo de 1888 supe que los célebres 
anticuarios de la calle de Louvois, señores 
Roliin y Fenardeat, habían sido robados du­
rante la noche de una manera extraña.

Los malhechores debieron penetrar en la 
casa antes de cerrar las puertas y  ocultarse 
en una reducida habitación oscura, situada 
bajo la escalera. Cuando llegó la noche ha­
bían subido al piso principal, abierto la ven­
tana del descansillo; pasando por ella cor­
taron un trozo de vidrio de la ventana de 
los anticuarios, y metiendo la mano hicieron 
jugar la falleba, penetrando en la habita­
ción.

El robo ascendía á la cantidad de 500.000 
francos próximamente, en medallas y mone­
das antiguas de oro y plata.

Era una colección única. Había en ella 
piezas romanas y  griegas extraordinaria­
mente raras, una serie de medallas bizanti-
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gos, que iban á ofrecerme antigüedades de 
su país.

Puesto que no encontrábamos nada por 
otro lado, tal vez había allí una buena pista 
que seguir.

M. Manoulopoulos, vicecónsul de Grecia 
en París, se puso á mi disposición con la 
mayor descortesía.

Ultimamente, en un viaje á Oriente, la 
casualidad hizo que volviese i  encontrar en 
Smyrna á M. Manoulopoulos, ofreciéndose­
me nueva ocasión de apreciar sus relevantes 
cualidades.

El vicecónsul de Grecia en Paria me ayu­
dó de la manera más jompleta en mis pes­
quisas.

A  indicación suya, puse bajo la vigilancia 
de mis agentes á una cuarentena de sus com­
patriotas, que, por uno ú otro motivo, po­
dían dar lugar á sospechas.

Estos helenos no advirtieron nunca la vi­
gilancia de que eran objeto por parte de la 
policía, y  jamás se darán cuenta de ello, pues 
nada más lejos de mi ánimo que publicar sus 
nombres.

Debo advertir que la información no re­
veló contra ellos ningún hecho grave.

Sin embargo, yo no abandonaba la pista 
de los griegos, puesto que no tenia otra más
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—|Es verdad, tiene razón!
— ¡VivaGorón!
— [Viva la policía!—gritaron de todas 

partea.
En este momento apareció Rossinol, lle­

vando por delante á su prisionero. Rossig- 
nol era muy conocido en el barrio en su ca­
lidad de «Gavroche» parisién. Sus relevan • 
tes hechos eran ya célebres.

Cuando se le vió con las manos llenas de 
sangre se produjo en la multitud un murmu­
llo de indignación y de cólera.

— ¡Ah, el pobre M. Rossignol.
— ¡A muerte el hombrel
— |A muerte el asesino!
Debo declarar, en honor de la verdad, que 

la sangre que Rossignol tenia en las manos 
era sangre de Godard.

Sin embargo, me costó más trabajo prote­
ger á mis prisioneros contra un lynchamien- 
to, que hacer desistir á la muchedumbre de 
sus prevenciones contra la policía.

—Vamos, amigos míos—Ies dije,—yo os 
lo suplico, estos hombres son prisioneros; 
deben ser sagrados.

No tuve realmente más que el tiempo pre­
ciso para meter bandidos y agentes en los co­
ches y  partimos hacia el puesto de policía

Ayuntamiento de Madrid



tado derecho por el mismo procedimieato 
• que se usa para la funda del revólver.

La guerrera, para veranó. El capote ruso, 
para invierno. La esclavina de tela imper­
meable con cuello alto, para adaptarla sobre 
el capote ó guerrera, etc., etc., etc.

Sobre esta teoría, expuesta por mí hace 
|t , muchos años, debía llevarse á la práctica la

refornui del vestuario y  correaje, supri­
miendo casaca, levita, capota y tricornio, 
cuyo uso sólo obedece á tradiciones que de- 
ben_posponerse á la cultura y civilización de 
estos tiempos. íls cosa vista que la mejor 
Aptitud y dispósición para Hacer mejoras con 

' qne'he presentah todos los generales que se 
ponen al frente del Instituto, se convierte al 
poco tiempo, si no en apatía, por lo menos 
en una inacción incomprensible. Se refor­
ma la colocación de la cartera de servicio, y 
sí antes era perjudicial á la salud, luego se 
convierte en joroba artiñcial.

Se anuncia el concurso para el uManual 
del Guardia civil» y  se redacta un índice 
entremezclando las materias en dos tomos 
sin crden ni fundamento alguno.

Se trata de mejorar el porvenir de Guar­
dias jóvenes y  se les empeora y más tarde se 
lee deja tan mal como estaban.

Se publican circulares para que el cuader­
no de traslaciones sea una verdad y anua- 
ciando severidad para los que interpongan 
Influencias y siguen disfrutando'los buenos 
destinos y  heredando los cargos de un em­
pleo ¿  otro los mismos indispensables pereo- 
luues, cuyos méritos son excepcionales.

Se trata de que todos los cajeros y habili­
tados sean permanentes, como lo han sido y 
lo son en la Dirección general y sólo se ob­
tiene que puedan ser reelegidos, rwultaiido 
graves perjuicios al servicio en primer lu­
gar, y  i  las familias también, con los tras­
lados de residencia.

Se trabaja por mejorar las escalas de ca-
ftitanes y subalternos y se consigue tan so- 
amente empiyar á los de arriba para que 

suban más, continuando en su empleo capi­
tanes más viejos que Matusalén y primeros 
tenientes con quince años de efectividad, 
veintinueve de servicio y cuarenta y tantos 
de edad, habiendo empezado la carrera 
litar á los quince.

¿A qué se debe todo esto?
¿A los directores éinspectore^enerales? 

no; pues todos han competido en amor é in­
terés ;^or la institución; pero sí á las mis­
mas dificultades ante las que se estrellan sus 
mejores deseos y propósitos.

T. B. O.

m a o r i l e ñ e r Sa s

E L B O LSIN  D e T a S FIA D O R A S
El mozo de turno me explicó quiénes 

eran aquellas mujeres que todos los días, de 
dos á tres, establecían su tertulia en el rin­
cón obscuro de aquel café del Madrid viejo.

Las «corredoras» de alhajas y de ropas en 
buen uso, más generalmente conocidas por 
«fiadoras», nombre que sintetiza todo su 
tráfico, reuníanse allí por las tardes, convir- 
tlendo en bolsín de sus operaciones el apar­
tado rincón del café

—¿Tienes unoszarcillos'gordos?—pregun­
taba una de ellas. -L os quiere la del conde 
para esta tarde mismo.

—No, hija; no tengo más que unas esme-
r E ld a j ,  q u e  e s  lO l i i i lo o  Je U e p o a ia o
car á la zanquilarga de la calle de Serrano 
por los cincuenta duros que me debe; pero 
quizá lós tenga la del Capotin.

La del GapoHn—llamada así porque ha 
sustituido la mantilla por un som brerete- 
es ana de la aristocracia del gremio; de las 
que ya no van al caté porque ha hecho mu­
cho dinero y sólo frecuenta, las ;casas ricas. 
Posee un tesoro en objetos artísticos, alhajas 
y  mantones de Manila, y siempre está pro­
picia á sacar de un apuro á cualquiera con 
una garantía que valga diez veces más que 
el préstamo.

Tiene un hijo de veinte años, que le ha 
salido chico fino, y proyecta pora él una 
buena proporción, escogida entre las con­
gregantes de una Hermandad que la del Ga,- 
potiñ preside y administra.

Por cierto que su piadoso celo por la pros­
peridad de la Congregación dio lugar á una 
anécdota que le valió entre las devotas un 
nuevo apodo.

Discutíase la necesidad de comprar una 
i^mageu de la Virgen, y la presidenta hubo 
de ceder ante Ja mayoría, aunque muy á re­
gañadientes, porque era acérrima defenso­

ra de los fondos de la Asociación. Cuando se 
disponía á marcharse, la secretaria dijo en 
voz alta;

—Me alegro que hayamos llegado á un 
acuerdo; uo había más remedio que comprar 
la efigie. ,

Sorprendida, casi indignada la presidenta, 
por lo que ella juzgaba nueva amenaza á la 
caja social, replicó vivamente;

—¡Eso es, Virgen y  dos gastos!- ,
Desde aquel día los prestigios presidencia­

les bajaron mucho, y la empingorotada fia­
dora, á quien sus colegas llaman la del Ca- 
potin, es conocida entre la gente de iglesia 
por la de la Efagie.

Hay otras, en cambio, que le tienen mu­
cha Uy al oficio, y  por nada del mundo dejan 
su mantón, su cafe con media y su rato de 
charla y «contratación» en el Boltin de las 
fiadoras. Entre estas estaba todas las. tar­
des en la tertulia una mujer ya vieja «que 
no se-daba el tono de la otra plastera, á pesar 
de tener una hija que era toda una señorita 
y uu primo con>*ndatite.»

Y  en esto si que no hay exageraciin, 
porque algunos de brillante carre’-a debénlo 
al ;dinero de la usura, empezado {á reunir 
detrás del móstrador de una mezquina casa 
de préstamos, y  no pocas han encontrado un. 
buen marido, gracias al dote que su madre 
ha sabido hacerles con el tráfico del fiado y 
la reventa.

La «corredera», el tipo clásico de p-añuelo 
de crespón, con su cestita y su lio de ropa al 
brazo, hace á todo y para todo sirve. La.s 
señoras que hacen equilibrios económicos 
para sostener su lujo, encuentran en ella un 
agente que les auxilia en la adquisición de 
una nueva toilette, vendiendo los trajes usa­
dos á otras que necesitan vestir con mucha 
economía.

Algunas que tienen elementos para pro­
porcionarse dinero, pero que lian de vencer 
las suspicacias ó la tacañería del marido ó 
del amante, tienen en la «fiadora» el cóm 
plice fidelísimo de sus | lañes.

Si se trata de una joya, es una marquesa 
en ruina que «la vende tirada»; y si es una 
pieza de raso, en Madrid todos los días quie­
bra algún comerciante. De todos modos, una 
bagatela que ningún hombre se resiste á pa­
gar, ó que á veces ni siquiera paga, porque 
ella misma lo ha hecho «de sus ahorros». De 
todas suertes, la «fiadora» hace un pingüe 
negocio á costa de una levísima sarta de 
mentiras.

No hay policía tan sutil como la «fiadora» 
para averiguar lo que conviene saber de una 
familia. Si no ha entrado nunca en la casa, 
se presenm tomando el nombre de una ami­
ga cualquiera y ofreciendo algo «ccasi rega­
lado». Una vez establecido el contacto, 
ella se da excelente maña para saber todo 
cuanto se desea, contando, si es preciso, con 

j la doncella, á quien cede una alhajillá «á 
pagar como quiera».

Si se la previene la mayor reserva con las 
de Pulánez, cuando la necesidad obliga á los 
de Mengánez á vender una alhaja, lo prime­
ro que hace la «corredora» es enviar á otra 
á casa de las de Fulánez, haciéndoles pagar 
caro, el secreto y la adquisición de la prenda.

Entre las mujeres galantes la «fiadora» es 
un elemento indispensable para salir de to­
dos sus japuros.

Ya saben que con dos letras suyas tienen 
-cien pesetas siempre que Ies hace falta y un 
instrumento dócil á todas sus combinacio­
nes.

una mujei muy uuima, pequeii», ue peiu 
negro, que al caer suelto sobre sus hombros 
encuadraba como un marco de ébano su pre­
cioso y dulcísimo rostro de «madonna», es­
cribía muy frecuentemente á una «fiadora» 
estas palabras, casi siempre las mismas.

«Mañana á las once en punto. Cosas ca­
ras.»

Al día siguiente, á las once, la doncella 
anunciaba á la «fiadora».

—¡Ah! Si; ya no me acordaba. Es nna mu­
jer que de vez en cuando me trae alguna 
ganga—decía dirigiéndose á su visitante.

La mujer entraba sacando de su cestita a'- 
guna alhaja que, naturalmente, pagaba el 
amigo.

Esta mujer encantadora llegó á realizar 
una combinación graciosísima con el fin de 
proporcionarse dos mil pesetas que le hacían 
falta, «mucha falta», según ella aseguraba.
. Convencida de que el amante no había de 
hacer aquel desprendimiento, y siendo la 
cantidad excesiva para adquirirla con el ca­
rácter de devolución, ideó el siguiente plan: 

—Mañana, á las cinco de la tarde—le dijo 
a su cómplice,—tiene usted que venir á casa 
y  armarme un escándalo.

—¡Pero, señorita!...—exclamó la «fiado­
ra» sin comprender.

—Si, mujer, si; un escándalo gordo; sino, 
ese no me da el dinero. Nada en la puerta; 
la doncella le dejará pasar, y  entonces da us­
ted muchas voces, me insulta y  dice que si 
no le pago me va usted á arrancar el moño.

La escena salió como si hubiera estado 
comáenzudaraente ensayada, -ta mujer ilógó 
a 1^ cinco en pttnto;;sonó v io lan ta i^ tá  eJ
timbre, y apenas puso el pie en el recibi­
miento empezó á proferir las palabras más 
expresivas de su vocabulario.

El amante, asustado de las voces de la 
«fiadora» y de la sofocación de su amada, 
próxima al síjeope, se apresuró á sacar la 
cartera para liquidar con aquella mujer.

La «fiadora» sabe á qué atenerse respecto 
á la honoradilidad de tal ó cual señora, y al 
lujo de más de cuatro elegantes.

Los secretos de las casas, los ministerios 
de las aventuras galantes, las mil debilida­
des femeninas que no llegan á ser precami- 
nosas, son del dominio de aquella tertifUa 
de mi turno del café, de aquel Bolsín de las 
fiadoras, en donde, además de las alhajas y 
objetos de valor, se cotizan frecuentemente 
el honor de algunas mujeres y  los kvores 
de muchas.

R ic a r d o  V ln u e s a .

Ejemplo que imitap.

Por laD irección general de Carabíne- 
roa se ha dictado una circular de la que 
transcribimos lo  siguiente:

«Todo jefe ú oficial que sea trasladado de 
una a otra comandancia, ó que por ascenso 
qaede en situación de reemplazo y afecto á 
la wmandancia en-que servía, puede, si así 
lo desea, llevar consigo un carabinero en 
rancepto de ordenanza, aun cuando quede 
demostrado, bastando para ello que antes 
de emprender la marcha para uno ú otro 
punto dé conocimiento á su inmediato supe­
rior, á los efectos de pasaporte, y á fin de 
que llegue á .»«nocimiento del jefe de la co ­
mandancia, con objeto de que curse la peti­
ción de traslado que oportunamente habrá 
de formular el carabinero ó se le expida á 
este la papeleta en que se le nombre orde­
nanza, según el caso de que se trate.»

Esta plausible medida es una muestra 
de consideración á la oficialidad del 
Cuerpo de Carabineros que deseamos 
v er  copiada en la Guardia civil.

También es una prueba de relevante 
compañerismo que enaltece á los que 
han inspirado la acertada circular.

ILA ÜESAATlA EA LA GÜAIIUIA LIULI
Pásmense ustedes: según Iüs bases publi­

cadas en el libro «Nuevo régimen local» teii- 
drernos luego en el Instituto lo único que 
nos faltaba, la cesantía en las respectivas 
altas y bajas de la política: porque no cabe 
duda; siendo jefes natos ios gobernadores 
Civiles j al cambiar el miijisterio todos sus 
subordinados tendrán la obligación de pre- 
sentar la dimisión de sus respectivos cargos 
y  SI no lo hacen se la pondrán en la mano. 
e llegase á suceder y teniendo
facultadlas a u t o r i d a Ú P ' » p a r o :  dispo­ner uc loito» IOS empleos, claro « .a  que Ue 
no retirarse caerían sobre los individuos que 
por obediencia habían servicio al partido an­
terior infinidad de castigos que harían im­
posible su permanencia en el Cuerpo.

intestadores de tales ideas, sin duda 
entienden bien poco de asuntos militares 
para poner todos los empleos de la Guardia 
civil a merced de la autoridad civil que cada 
ataque nervioso de un caciquillo trituraría 
MD sus garras á alguna pobre clase que no 
habla podido tener estómago para cometer 
alguna injusticia exigida. ¿No saben los que 
tel_ escriben que todos los empleos en la mi­
licia 8on una propiedad y nadie puede ser 
desposeído de ellos sin expedientejustificati- 
w  de las_ faltas que hagan necesaria esta 
medida, sin que se den estas atribuciones á 
ninguno de los que ejercen el más alto ruan­
do sobre las tropas?

Estaría bonito que no teniendo por sí solo 
facultad para tanto, ningún jefe militar de 
nriteno justiciero y recto se fuesen á poner 
astas atribuciones al alcance del canrícho de 
una autoridad civil, cuya voluntad puede 
« ta r  sujeta muchas veces á dominios extra­
ños y  ocultos.

Creo no prevalecerán lales ideas, pero si 
tai cosa llegase á suceder, se haría imposible 
la existencia del Instituto y al poco tiempo 
seria un organismo político como otros mu­
chos que sin importarles nada el cumplí- 
miento del deber se vería obligado á cometer 
muchos atropellos é injusticias con objeto de 
tener contentos a los caciquiilos, haciéndose 

_ con tal motivo odioso á la >ociedad.
* - No quiero pensar lo que ocurriría en unas 
elecciones porque me da miedo; habría ne- 
c^idad de apoyar determinado candidalo á 
tiro limpio, y de no bbi' asi qué de arrestos, 
suspensiones de empleos, licénciamientos y 
otras costó traerían consigo ia elección cuan­
do hoy sin tantas atribuciones todavía ocu­
rren sus cosas, que cuando se anuncian, .to­
das las valerosas clases de la Guardia civil 
que estarían serenos ante una partida de 
veinte bandidos armados tiemblan anta el 
fantasma de un colegio electoral.

Si Ahumada se levantase y por breves 
momentos se enterase de tan absurdo pro- 
y « t o  acerca de la Institución en cuya cre­
ación empleó su genip y su talento, inóuda- 
blemecte desearía retirarse otra vez á la 
tumba por no oir tan descabellada idea.

Una ventaja reportaría el convertir al 
Cuer¡» en organismo político y sería que 
tenllriamos doble contingente, es decir, 
36.000 individuos, pues lo mismo que ocu­
rre con Jos demás empleos, los blancos ten­
drían los suyos para cuando mandasen, y los 
colorados harían lo propio, y claro está, la 
mitad estarían cesantes, y-eomo no tendrían 
á qué dedicarse, indu j  ibJemente buscarían 
en qr.é entretener á sus compañeros coloca­
dos; resultando una iri ;ógQita que no se ha­
bía hallado hastajla ledi ,, toda vez que sólo 
se procuraba hacer iiiae^tros sin preocuparse 
si habían de tener ó ;,u á quien arreglar y 
concita  medida se íijeguraba el establecer 
el taller los corrcspo;i.l:cntes parroquianos.

Jerom ixssn .

El Gaapdia civil adivino.

Bajo el epígrafe de una detención arbi­
traria, he leído en algunos periódicos la 
llevada á efecto por una pareja del Cuerpo- 
basta la fecha no se había exigido tanto á los 
individuos del Instituto, pero para lo suce­
sivo ya estamos al tanto de ello; por cuyo 
motivo en el nuevo Manual que se ha dis­
puesto »e redacte es muy conveniente que se 
adicione un capitulo que verse sobre «adi- 
vinacióu» para que empapados bien en dicha 
materia puedan los individuos cuando ocu­
rra algún caso parecido al publicado adivi­
nar si efectivamente cuando algún caballero 
reclame algún objeto desaparecido, el que lo 
lleva lo ha cogido con intención de robarlo 
ó es una mera equivocación, adivinando 
Igualmente el calibre de las personas á quien 
trata de detener, porque si son influyentes 
entonces vale más perdíríls todas que ofen­
derlas, es decir, dejarlas en libertad, porque 
luego va á resultar que ha sido una equivo­
cación y la detención es ilegal; ahora si trata 
de personas de poco pelo, entonces ya puede 
obrar sin equivocarse.

También sería conveniente que las perso- 
ñas que se tienen por ilustradas se empapa­
ran bien en los deberes que tienen los encar­
gados de velar por la seguridad de las perso­
nas y propiedades para cuando ocurriese al^
con  ̂ •señalado, se condujesencon mas cauartciuomau iittvjcnumes com­
prender lo difícil que es apreciar en el mo­
mento bi se trata d̂e llevarse un objeto de 
mala fé ó de mera equivocación, sometién­
dose con benevolencia á las decisiones de los 
encargados de la persecución de los delitos 
penetrándose de las dificultades que existen 
para apreciar en un momento dado la exis­
tencia y  el autor de un delito, y que de equi- 
votorse. Ies será muy fácil deshacer el error 
en los Juzgados, que son los llamados á ello 
donde pueden reunir gran suma de datos.

A  ia vez se hace también preciso que 
cuanto mas ilustrada y más etfevada la cate­
goría de una persona, más debe tener el con­
vencimiento de que desde el más grande aJ 
mas chiTO tiene obligación de sacrificarse en 
bien de la administración de justicia y que 
ningún agente ni autoridad que sepa algo de 
su cometido, puede guiarse por el porte ó 
traje de Itó personas para poderlas juzgar 
pues lo mismo bajo el elegante frac que entré 
el rustico traje de paño burdo se encubren 
inuchtó veces grandes delincuentes, y  que 
pedir lo que se exige es un absurdo y mmor 
es que cada cual se lije en lo que coge cuando 
▼a en el tren si es suyo ó no, pues para eso

lleva los ojos en la cara, ó que caso de equi­
vocarse se sugete con resignación á las con- 
sigui^tes molestias, pues pedir otra cosa es 
pedir que el Guardia civil sea adivino.

Máximo

Ti^ibuna iibi*e
Contra la pefopma

Habra muchos que coasUdren uu h. ĉho 
1-t returma de .Sucorrus iíútuos ea la forma 
que Callejo ¡irupuue, y  pensarán en la re- 
coia;>ensa q-ie a este señor se le otorjzará 
habiéndose descolgado algunos proponien­
do que se-levaate unaestátus; por mí le 
pueden dar aunque sea ia Gran Cruz de 
Gorbea (Ij qüe mide unos cuarenta metns 

Empezaré llamando la atención de todos 
los que no se hallen adheridos, para que 
escriban en las columnas de los diarios y 
semanarius, dando agim os da ios detalles 
que iguofamos, que creo habrá machos que 
por no atreverse, si otras causas no lo' ha­
gan, entendieado que cada uno tenemos 
p.'riecio derecho a decir lo que sentimos y 
sobre lodo, la realidad.

0“  el número
Í8.3U) áe B lB ia rio  Español, un socio que 
se firma UNO UE TANTOS, me rebate lo 
que acerca de este asunto expuse en el 447 
de este semanario, y  con su mala pata dice 
entre otras barbaridades, que cuanto en él 
hice presente acerca del puesto da Bilbao es

UNO DE los
TANTO», «digo DE TANTOS» me hallo 
dispuesto á comprobarle que lo que dice en 
«l.suyo no tiene nada de formal.

De la manera que podemos pasar á creer 
que en Bilbao (hay 36 socios (cuidadito con 
la cifra, qua apenas la tiene de dotación el 
puesto), es que Callejo, usted, ó alguno de 
sus compinches, publique la relación nomi­
nal eu los periódicos.

Nos están demostrando que para contar 
adhesiones, tanto Callejo, como sus compa­
ñeros de reforma, lo hacen por partida do • 
ble.

He visto también que en el núm. 7.434 
de ia Gorrespo^idencia M ilitar, habrá sin 
duda alguno que tendrá 48 años, lo que 
menos, y  para defender lo que cree justo 
para los de su edad, dice sin contemplación, 
que nada más se oponen á ello algunos jó ­
venes recien salidos de Colegio y  sin expe­
riencia.

¡Allá va usted derramando experiencia! A 
mi no me gusta censurar á nadie, pero debo 
namar un momento la atención al que 
firma UNO DEL 13, y hacerle presente que 
no porque los colegiales jóvenes vayan con 
usted, dejan de tenerla, sino que saben co­
mo el que suscribe lo que pasará cuando 
ellos se retiren y entretanto el capital que 
(entretanto) tienen que entregar del mise­
ro haber que lioy cogemos.

En este puesto existen individuos casa­
dos y con más de 30 años, que
no se adhieren á la reforma porque saben 
que es uua primada para todo el que le fat- 
teq^m-áa de a ^  años para el retiro.

Cantinuaré detallando acerca del asunto 
un poco más eq el próximo número y los 
que ácominuacióa firmamos, no estamos 
conformes.

Guardias segundos.— Cipriano Martín 
Nolaio José Vilknueva Salazar, Isidro 
Marcilk üalvador, Agustín de Caater Mar­
tín, Juan Hierro Peci, Manuel Domínguez 
López y  el corneta Gerardo Echeverri Rey.

U n  vo to  m á s  en p r ó
Parece ser realmente natural que para 

cuestiones sin apasionamiento hayque pres­
cindir del amor propio, dueño absoluto déla 
imaginación y causa frecuente de los erro­
res que puedan apreciarse notablemente en 
las cartas que este ilustrado y defensor pe • 
riodico ha publicado, emanadis de algunos 
dignos compañeros que han resultado por 
ultimo ser contrias álas reformas de Soco-

(l)_Exi8te en un monte elevadisimo de la oro- Tincia do Alava.
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de la avenida Daumesuil, donde procedí al 
primer interrogatorio.

Me acordaré siempre de lo primero que 
me dijo Godard.

— ¡Cochino, tienes la suerte de que yo ha­
ya pensado en mi madre! Tebe apuntado dos 
veces antes de arrojar mi revólver, pero no 
he querido irá 1? guillotina, porque eso le 
daría mucha pena.

A  pesar de esta entrada en conversación, 
me vi bien pronto precisado á ocuparme del 
que estuvo á punto de ser mi asesino.

De repente, á pesar de su energía, tembló 
sobre sus piernas, presa de cólico violen­
to y de Infrimientos intolerables.

liC conduje inmediatamente á la Segur! -  
dad y envié á uno de mis agentes á buscar 
á mi médico, que prodigó sus cuidado? al 
prisionero.

Godard parecía estupefacto de que no se 
le hubiese dejado morir. Nada caracteriza 
mejor Itó ideas extravagantes que acerca de 
la policía se forman los initerables que tie­
nen empeñada la lucha con la sociedad, que 
estas palabras de aquel bandido.

— —Me dijo con una extrañeza since­
ra—/  Vosotros, sois, pues, hombres!

Este desgraciado advirtió despué.«, romo 
ya lo he dicho varias veces, que lo que ani-
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»E1 agente examinó valerosamente, com ­

probando que el ladrón había comido mu­
chas lentejas. De esto, á buscar que vecino 
de la casa hacía uso de esta legumbre, tan 
fatal para Esaü, no había más que un paso. 
Un inquilino uno sólo, se había nutrido du­
rante tres días con este alimento. La duda 
no era posible, y  se extendió contra el man­
damiento de prisión.»

Inútil es decir que no había una palabra 
de nerdad en este «infendio», ni se había 
realizaito «la tarjeta» del ladrón, ni expedi­
do ningún mandamiento de prisión contra 
ningún inquilino de ia casa.

La verdad era que, como siempre, había 
empezado por sospecharse del personal del 
establecimiento y de las personas que fre­
cuentaban la casa. Cuando no se tiene nin­
gún indicio especial, no se puede proceder 
de otro modo en materia de instrucción ju ­
dicial. No encontramos nada; era preciso 
orientarse por alguna otra parte.

Por último, una noche, uno de los anti­
cuarios robados, que había ido á verme á mi 
despacho, me dijo;

—Señor Goron, me olvidé darlo á usted 
un detalle, que puede ser Interesante. Re­
cuerdo ahora qne durante los meses anterio­
res al robo recibí las visitas de muclios grie-
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uas y , por último, monedas francesas del 
más alto precio.

Busqué el menor indicio para dar con la 
pista de los ladrones. No encontré más que 
uno, de un perfume muy especial, pero muy 
insuficiente para reconstituir una identidad.

El ladrón, ó los ladronea—pues después 
de un minucioso examen me'convencí de que 
un sólo Jhombre podía muy bien haWr co­
metido el robo,—el ladrón ó los ladrones 
habían dejado en ia habitación oscura, bajo 
la escalera, una huella de su paso.

Presa, sin duda, de una irresistible nece­
sidad, y no pudiendo dejar el escondite, un 
hombre había dejado allí una inmundicia.

Los periódicos hicieron, á propósito de 
este descubrimiento, una porción de chistes 
de mal gusto, y encuentro, entre mis notas, 
el siguiente suelto de un diario reputado por 
serio, Q\Soleil:

<iFué aquí donde el olfato del agente se 
revelo. ^  acordaba de la historia del es­
clavo de la antigüedad, acusado de haber 
robado higos, y que negaba con firmeza 
creyendo que mientras no le abrieran el 
vientre no podría descubrirse su ratería Pe­
ro se le hizo labar la boca, y como en ella 
aparecieron pepitas de higos, quedó convic­
to de su falta.
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ma á la gente de la policía es un sentimien­
to de profunda piedad por los malhechores á 
quienes considera como vencidoj cuando se 
rinden, y aunque sean los bandidos más 
odiosos uo les traía como á tales.

Godard había recibido dos balazos; uno de 
los proyectiles pudo ser extraído fácilmente, 
el otro, desgraciadamente,había penetrado 
en la vejiga.

Las heridas de este género suelen ser mor­
tales; pero los bandidos de esta especie tie­
nen, como vulgarmente se dice, siete vidas 
como los gatos. Godard «taba curado cuan­
do compareció ante ia Audiencia, que no le 
condenó más que á doce años de trabajos 
forzados. Había motivo para requerir contra 
él la pena de muerte, puesto que había he­
cho fuego sobre agentes de la autoridad en 
el ejercicio de sus funciones.

Pero estimó que los dos balazos que había 
recibido eran joastigo suficiente. Objeté al 
juez que mis agentes se habían precipitado
en echar abajo la puerta y que no estaba 
probado que Godard y los suyos ¡hubiesen 
oído la fórmula sacramental; «¡Abrid en 
nombre de la ley!»

Entre tantos otros, he escogido estos dos 
recuerdos de las luchas épicas, de las batallas 
sensacionales entre bandidos y agentes, pa-
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iros UútuüS del Cuerpu, cuando ea un, rio- 
cipio no lo eran; digo ijue no erua coLiia 
rias por haberme fijado bastante en ai espi- 
ritii y letrade'susprimitivos escritos,que luáa 
bien se lamentaba!del escaso haber que goza­
ban, queoponerse&latal reforma, porque ellos 
como todos, no dejan de comprenderjla cun- 
ciencia de la reforma en el sentido de Pablo 
Gómez Callejo. Soy partidario acérrimo de 
la idea iniciada por este querido compafiero 
porque tiene en mi concepto su razón basa- 
da;priaiero, en el bien que ha de proporcio­
narle al guardia, extensivo á la esposa é 
h'jos, y segundo, qoe ha de realzar muy 
mucho el prestigio del Instituto ante el 
mundo entero; pues ya sabéis lo bien califi­
cada que está por el público nuestra apa­
riencia, fundada sin duda, en hechos glo­
riosos; luego, siguiendo sobre la pequeñez 
de que tratamos y aunque insignificante á 
la simple vista, poniendo un poco de aten­
ción, debéis enieiid -rá  cuánto se eleva y 
engrandece el espíritu cuando vemos en el 
pueblo del puesto en que prestamos servido 
un Guardia retirado que vive con desahogo 
é independencia. ¿No es verdad que nos or- 
guliece y nos robustece el espíritu y nos da 
en genera! algún realce? Pero si en cambio 
vemos á otro en precaria situación pidiendo 
un destino, una miserable colocación, «me­
jor di'hon, una limosna, no solamente le 
vuelven la espalda sin ser ateudido, «impro­
pio del carácter que arraigó», sino que 
también le dicen al despedirlo, para mayor 
pena, que bien pudiera haber sacado para 
vivir del Instituto en que ha servido tanto 
tiempo; entóncer, al enterarnos de esto úl­
timo, agachamos la cabeza avergonzados; 
no dudéis que de estos pobres,retirados ha­
brá muchos que después de haber sido só- 
clos 2r> ó más años tienen que dejar de ser­
lo, ya sabemos e! motivo y también las ne 
cealdades que habrán pasado, sin omitir las 
familias por encontrarse en igual grado; y 
vosotros contrarios á lo humanitario pre­
guntáis sin darse cuenta de ello, los anos 
que tienen los Guardias que apoyan la re­
forma, por si son viejos atacarles de firme; 
los viejos de todas las clases merecen por su 
avanzada edad, que los jóvenes nos sacrifi­
quemos por ellos, aparte del respeto que 
por educación y moral del Cuerpo debemos 
guardarles para que nosotros seamos aeree 
dores en su día al mi-:mo beneficio. Mejor 
hubiérais quedado si en vez de tanta contra 
como habéis hecho á los sufridos y honra­
dos veteranos que son nuestros segundos 
padres, os hubiérais concretado sólo y ex­
clusivamente á decir que os perjudicaba el 
descuento de las dos pesetas más, que es á 
lo sumo á lo que puede ascender sobre lo 
que venís dando sobre el mismo concepto, 
en caso de tener electo la reforma y con eso 
nada más, estábale concluidos.

Guardia 2.*
J m n  Campos Cereto.

Toden de Junio de l»D3

Reformas de Socorros Mu­
tuos de Oúmex C?alleJ«*

DE 350 VOTOS 254 BS m U
Habiéndome extrañado que en las adhe­

siones al proyecto del guardia Pablo Góm z 
Callejo para la reforma de la Asociación de 
Soxirros Mutuos de tropa que viene publi­
cando La Correspmdmicia Militar tíg-i- 
rara la Comandancia de Huelva en el nú­
mero 7.411, correspondiente al 17 de Mayo 
último, con 270 adheridos, cuando á la ma­
yor parte de los que la componen, habla 
oído hablar en contra de dicha reforma, m-' 
tomé la molestia de explorar la voluntad do 
los 354 individuos de que consta, y una vez 
en mi poder las contestaciones, hecho el 
escrutinio con más imparcialidad que la 
que se acostumbra en las elecciones políti­
cas, obtuve el siguiente r -sultado:

Desean la reforma 96. No la quieren 254. 
Se abstienen de emitir su opinión hasta 
que se les pregunte oficialmente, 4.

De los 96 que se adhieren á la reforma, 
pasan de 45 años, 40; se encuentran en la

eda.l de 40 á 45, 24, y  ti^n n menos di 40 
los 32 restantes. Como á los qm pasan d-i 
45 años no es posible conceierlet voto en 
este asunto, porque estando prójimos á re 
tirarse claro es que han de opta* por una 
reforma que, mediante el pagí de unas 
cuantas pesetas, les proporciona en muy 
corto pLazo el percibo de dos n»’' y  I'i<*-), 
deJiizco dicho número del de adheríaos 
y también del total de los que han dado su 
voto, quedando 56 de los primeros y 254 
de los otros, ó sea un 22 por 100 los que 
desean la reforma y un 66 los que no la 
quieren.

A  cualquiera que ponga en duda la exac­
titud de los datos expuestos, ofrezco remi­
tirle los comprobantes que para este obj to 
conservo, y como no existe motivo alguno 
para creer que los individuos de esta Co­
mandancia en genera! piensen de distinta 
manera que los de las demás, opino que las 
quince mil adhesiones con que cuenta el 
compafieru Callejo se han runido sumando 
repetidas veces un mismo nombre, y  digo 
esto porque no dudo de la buena fe da 
aquél y me consta que habido individuo que 
se ha adherido catorce veces á su proyecto. 

Sólo así, se explica que puestos como el 
de Huelva, Donares, San Silvestre. Manza 
nilla y Rio Tinto, que suman entre, los cin­
co cincuenta y cinco individuos de dotación 
figuren en La Correspondencia Militar <ñ- 
tada, con noventa y cinco adhesiones, y  si 
á esto se agrega que de los puertos meado 
nados de Huelva. Manzanilla y Rio Tinto, 
DO hay uno siquiera que desde la reforma y 
además aparecen Salina con 5, Lucena con 
8 y Prima con 6 , cuyos puestos, si existen 
en España, no son ni aún conocidos en esta 
provincia, puede juzgar e! amigo Callejo de 
la exactitud de los datos que le han remiti­
do y que él, líndudablemente, creyéndolos 
verídicos, ha facilitado á la prensa.

Estoy seguro que si en todas las provin - 
cías se explora la voluntad á las clases y 
guardias, sin ejercer coacción ningana so­
bra ellos, como se ha hecho en ésta, para 
que emitieran su opinión en pró ó en con­
tra de la reforma, resultarla á favor una 
minería tan insignificante que no merece­
rla la pena de tomarlo en cuenta.

Fernando Gómez Sánchez
Huslvt 24 Judío 190J.

INFORMACION
euardia «Irll

Premios de reenganche.—Se accede á lo 
solicitado pír el corneta Antonio Pacheco.

—Se desestima la instancia del guardia 
Juan López Pérez.

Reenganches.—Se conceden por un año 
á Mariano iluriel (Soria) y Juan Porto Al- 
varez (Córdofe«).

—Se deja nn efecto en la Comandancia de 
Cuenca el alta del guardia Celedonio S. Ti­
najero, de Toledo y en la Comandancia de 
Valencia el ingleso de Nazario Fernández 
Díaz que tendrálugar en Huesca.

Resoluciones.—iÍ9. sido favorable la re­
caída en instancia del guardia Ramón Chi- 
londa Ortíz (Hueha).

Concediendo la eontinuaclón basta cum­
plir la edad reglamentarla á los guardias de 
las comandancias de Zamora, Badajoz, Cá- 
ceres, Valencia, SaUmanea, Orease y Cáce- 
res: José Devesa Pérez, Francisco Díaz Mar­
tínez, Diego Chimo'o Pedrero, Salvador 
Aliaga Martín, Frandsco Hernández Beni­
to, Gerardo Guedo Rovoa y D. Sebastián 
Iglesias Gómez, y al argento de Valladolid 
Antonio Martínez Torres don los beneficios 
del decreto de 1900.

—Concediendo quede sin efecto el año de 
reenganche á futuro que tenia contraído el 
guardia de la de Sevilla Rafael Ortíz Sancho.

Concediendo la continuación hasta com­
pletar veinticinco años d# servicio al guar­
dia Jnan Gómez Farifas (Badsyoz) y plaza

de guardia segundo al trompeta Antonl ] Gil 
Hellin (Vajencia).

—Queda sin efecto el derecho para pasar 
al Escuadrón de Valladolid que tenia conce 
dido, el guardia segundo de Zaragoza Ma­
nuel García Page.

—Reítmd't: el capitán D. José Grau Marti- 
■ n-:^, con rcddencia cu Sevilla.

El Diaria Oficial de hoy inserta relación 
de sargentos, cabos y carabineros que obtie­
nen retiro. Son los sirguientes:

Feliciano García Pedrejón, Diego Martí­
nez Ballesta, Domingo Válgañón Aliona, 
Primitivo (Márquez Enríquez, [José de San 
Basilio Aguado, Nicolás Cobo Verde, Fran­
cisco Rufino Martínez, Pélix|García García, 
Mariano Carbi Roca, Antonio Hernández 
Hernández, Bernardino Barbadillo Lozano, 
Pedro Ijiiba Jiménez, Juan García Tamame, 
Juan Hernández Guirado, Manuel Pedraza 
Rodríguez, Pedro Ortiz Méndez, Antonio 
Fernández García .Muñoz, Saturnino Mar­
tín Aparicio, Francisco Sánchez Sánchez 
Miranda, Pedro Pérez Vicente y Francisco 
Sánchez Sardá.i

Destinos.—Pasan en comisión á los tercios 
que se expresan los alumnos ascendidos á se­
gundos tenientes: D. José Redondo Crespo, 
á la comandancia de Zamora; D. Sebastián 
Royo Salsamendi, á la de Badajoz; D. Ma­
riano Portillo Bretaño, al 14 tercio; D. José 
Estarás Perro, al ídem; D. Angel Muñoz de 
Arenas, á la comandancia de Córdoba; don 
José García Serrano, á la de Vizcaya; don 
Santiago Vallejo del Río, á la de Zaragoza; 
D. Juan Pont Pastor, á la de Valencia; don 
Francisco García Bueno, al 14 tercio, y don 
Arturo Luna Carné, á la comandancia de 
Huesca.

Reemplazo.—El segando teniente D. Fede­
rico Alonso Liria.

Premios de reenganche.—Abono de grati­
ficación de continuación en filas al segundo 
teniente D. Jaime Pérez Barberi.

Cruces.—Pensión mensual de 7‘ 50 y de 
5 pesetas, por acumulación de cruces á los 
guardias, respectivamente: Angel Indego 
González y Domingo Gama Martínez.

Retiros.—El provisional á los segundos 
tenientes (E. R.) D. Fernando García Teruel 
y  D. Benito Vecino Iglesias.

Idem á las clases é individuos sigientes: 
Sargentos: Juan Abad Merm^o, Antonio 

Carrilero Nogueras, Juan Napal Nicolay, 
Juan Retes Santamaría, Silverio Gambín 
Cantero, Antonio Morel Peral, Pedro Ber- 
müdez López y Cándido Alvarez López.

Guardias primeros: Fernando Requejo 
Pumar, Antoni* Castilla Carrera, Francisco 
Antolin Expósito, Melchor Oliver Bosch, 
José Fernández y Fernández, Santiago Ruiz 
de la Torre, Martín Vega Chaparro, Luis 
Hernández García, Bernabé Bejarano Blan­
co, Eduardo Lópes Hornándes, Josd López 
Salmonte, Justo Aristimuño Díaz, Manuel 
Sopeña Lázaro, Manuel León y León, Mel­
chor Fernández González, Pedro Chamorro 
Pintor, Antonio Gallndo Aguilar, Francisco 
Rodríguez Edreida, Miguel Andrés Llorca, 
Apolonio Pulido Cuadros, Miguel Bencito 
Arenas y Ciríaco de la Vega Gutiérrez.

Guardias segundos: Acacio González San- 
tillán, Juan Blanco Cardero, Crescendo Gar­
cía Contento, Francisco Rodríguez Panizo,  ̂
Agapito García Diez, Trinitario Manzana- j 
res Diez, Roque López Prieto, Juan Pala­
cios Martínez, José Llorens Gadea, José 
Garda Tejada, Tomás Delgado Pérez, Ma­
nuel Ramos Abajo, Saturnino Luis Martín, 
Domingo Yuste Sánchez, Manuel Méndez 
Carbalto, Antonio Gómez Hernández, V i­
cente Roselló Pornes, Eduardo Villar Güiz, 
José Rando Ramírez, Juan Benítez Enol- 
nas y Francisco Esparza Esparza.

Resoluciones i e  la Inspección.—Han sido 
favorables las de instancias producidas por 
los guardias Luis Magallón (Madrid), Juan

Pacheco (Toledo), José Martín Puig(Valen­
cia y Eulogio M.aai ubia Romero ¡(Almería).

Resoluciones de la Sección.—Concediendo 
la continuadón en el instituto con los bene­
ficios del decreto de 1900, al sargento Caye­
tano Martínez Sanz (Cádiz).

— Idem lo mismo hasta invalidar una nota 
en filiación, at guardia Fernando Araujo 
Cordero '(Cáceres).

—Idem al guardia de la Comandancia de 
Caballería Luís Aranda Morillo, el pase i  la 
Infantería de la de Toledo, en concurrencia 
de aspirante.

—Idem ocupar plaza de guardia 2.° en 
concurrencia de aspirantes al corneta Anto­
nio Granado Jiménez (Málaga).

—Idem cuatro años de reenganche con 
opción á premio al guardia 2.' Baldomero 
Mata Camarena (Ciudad Real).

—Disponiendo la baja por inútil, del guar­
dia 2.' Gregorio Rodríguez Garcia(Oviedo).

Para cabos de! 7.* Tercio han sido aproba­
dos los guardias:

Félix Fernández Berga, José Olmos Mar­
tínez, Gabino Liaño Eneriz, Isidro López 
Rodríguez, Juan Samitier Mier, Serapio 
Moya Corral, Antonio Rivas Gil, Francisco 
Gómez Ibáñez, Mariano Nadal Perrer, Fran 
cisco Díaz Lardier, Emiliano Sanz Melendo, 
Antonio Sesé Marco y Dionisio Romero 
Pérez.

—En concurrencia de aspirantes pasará á 
Burgos.el sargento Felipe Sánchez Rodrí­
guez (Orense), y queda sin efecto '*  conce­
sión hecha al guardia Felipe Fernández Del­
gado (Madrid) para pasar á Zamora.

~ S e  concede continuación hasta invalidar 
nota desfavorable ai guardia Andrés García 
Chaves (Santander), y por cuafro años de 
reenganche con premio á Evaristo Beldad 
Medina (Ciudad Real).

El Diario Oficial de híiy inserta la relación 
de 19 oficiales procedent.is del colegio de Je- 
tafe, expresando las comandancias á que van 
destinados.

Han sido favorablemente resueltas las ins­
tancias del cabo Jaime Cifre Llobera, y de 
los guardias Pedro Sbert Vich (Baleares), 
Plácido Navas Sobrino (Toledo) y Juan Gon­
zález Fernández (Pontevedra).

El'Diario Oficial de hoy inserta real or­
den disponiendo que el segundo teniente 
E. R.) D. Cayetano Blanco pase para el con­

cepto de haberes á la comandancia deCuenca.
También se concede la situación de super­

numerario con residencia en Bilbao al pri­
mer teniente D. Jerónimo Pereda Peña.

BA\dfl VITALICIO D£ ESCASA
SEGUROS VIDA Y  ACCIDENTES

C apital ■ ocla l. P ts . 1 5 . 0 0 0 , 0 0 0  
R e s e r v a s . . . .  » 1 4 .0 8 1 0 .9 5 1 ^ 3 4
Capitales asegurados desde la fundación de 

las Compamas hasta M Diciembre de 1901.

Por seguros vida. . . P ts. 269.174,713‘38 
Id. id. accidentes. » 86.227,103

» 355.401,816,38Total. . . .
Pagado á los asegura­

dos bastaigualfecha. )i 21.602,891,99
Esta Sociedad se dedica á constituir capi­

tales para la formación de dotes, redención 
de quintas y demás combinaciones análogas, 
rentas vitalicias inmediatas ó diferidas, se­
guro de capitales pagaderos 4 la muerte del 
asegurado y compra de usufructos y nudas 
propiedades.

Se dediea además al segure contra acci­
dentes, garantizando las responsabilidades 
de la ley sobre accidentes del trabajo.

Representaciones en toda España. 
Domicilio social: ANCHA 64, BARCELONA.

C o n su lto rio
Oartog¿m.—¥ . Q. T.—Se solicitan 

Capitán General del Distrito, acompaña 
á la instancia certificación del médico.
_ Isla Cristim .—l. R. R.~Primera. Si 
ñor.—Segunda. Tiene que reclamólas 
S. M.—Tercera, Nohabiendoservido cuat] 
años en Ultramar, no tiene derecho *4 e lf 
—Cuarta. El Regimiento Lanceros de Fa| 
nesio núm. 6, tiene la residencia en Val 
dolid.—Quinta. No se le puede precisar, pol 
que en el caso de establecerse, se desconc * 
en qué forma será.—Sexta. No señor.

Pedreñeras.—S. A  B.—Primera. En pi 
mero dql presente año figuraba usted con i 
núm. 738.—Segunda. Es de la pareja denuij 
dadora.

Blanochs.—I. M. M.—Primera. A  la 
término municipal en que se encuentren.-! 
Segunda. No se verficará nueva convocat 
ria hasta que estén próximo á agotarse 
actuales listas.

■Vitigadino.—P. T. P.—Primera. Hace , 
núm. 39 para ingresar en aquella clase.-i 
Segunda. No puede ser trasladado, ni pedí 
el pase á otra Comandancia hasta no llevf 
los dos años que están prevenidos.

Lovera.—I. S. E,—Hace el núm. 2 pal 
pasar á la Comandancia de Granada el caq 
por quien usted nos pregunta.

Usurbil.—P.C. D.—Primera. Nohaynlj 
guno.—Segunda. Alejandro Llórente Coi 
treras el núm. 6 y Paulino Sinoras el 7.-̂  
Tercera. Remitidas las páginas que ustJ 
nos reclama.

Malaga.—I. S. G.—Primera. No seño 
hace el núm. 4.—Segunda. El huérfano 
quien usted nos pregunta no figun  en tu| 
no para su ingreso en el Colegio.—TerceiT 
Si señor, se cree sean las mismas que pa' 
el ascenso á cabo.—Cuarta. Para adqui^ 
con toda seguridad la noticia que usted 
interesa seria conveniente que la parte 
teresada se dirigiera al Jefe del Cuerpo 
que sirvió el interesado.

Santa Bárbara.—A. A. C.—Primera, 
señor, se le destina d la unidad en que ha| 
vacante.—Segunda. Ninguno.—El indi\ 
dúo que usted manifiesta no está incluíl 
para pasar á la Comandáucia de Valencia^ 
Tercera. No hay ninguna. — Cuarta, 
señor.

Mollerusa.—6 . R. T.—No señor.
Oviedo.—F. B. M.—Primera. Fundado] 

eso, y  como ana gracia especial, pudiera 
licitarse.—Segunda. Al General de la 
clon de Guardia civil, por conducto de 
Jefes de su Comandancia.—Tercera. Pe 
Almazán Remartínez se encuentra en 
bao (Vizcaya).

Villaver~de.—tA. Y. H.—Primera. Fr 
cisco de la Orden García se encuentra 
Teruel.—Segunda. Dado de alta como sij 
criptor á nuestro semanario desde primt 
de Julio próximo el guardia Dionisio Pie 
Hortelano.

Gapellades.—A. M. P.—Primera, Pro^ 
diendo de la clase de licenciado absoluto 
tiene derecho á solicitar la pensión.—Segi 
da. No señor.—Tercera. No figura’para 
meria el individuo que usted indica.

Torredonjimeno.— J. R. D. — Prime! 
Los que han solicitado la misión del compi 
miso no pueden volver á ingresar en el Iij 
tituto. Segunda. Sí, señor.—Tercera. El 
dividuo que usted manifiesta, no está 
derecho de pasar á la Comandancia de 
mora. Cuarta. Se le desestimó su petición! 
16 de Junio actual, por faltarle 27 milin] 
tros para la estatura reglamentaria.

Tendilla.—M. R. A. Primera. Rem ití 
el número que usted nos interesa, Segunc' 
Debe ser muerto por la pareja.

PARA PASAR EL RATO
CHARADA

La prima con cuarta es 
una medida usual 
que en cierta región emplean 
para el uso general.

Persigues, lector amigo, 
al que hace una dos tres, 
si ^ta es sin el permiso 
que por Ley ha de tener.

¿Te gusta la mujer todo!
Pues, lector, ve donde esté, 
que en un poco que lo pienses 
muy bien lo puedes saber.

J uliAn Estbvb MartIsbz.

La solución en el número próximo.
imprenta: calle de las pozas, ndu. 2
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Bourlet y su compañero tuviesen más ocu­
pación que pensar en las musarañas ó jugar 
interminables partidas de piquet en la mesa 
de Raftopoulos.

Por fin, una mañana, estando los dos en 
mangas de camisa en disposición de lavarse, 
se abrió la puerta y un hombre de mezquino 
aspecto,, apareció en traje de viaje.

— ¡Cómo!—exclamó el récien llegado,— 
{SOS hombres en mi casa! {Aquí hay la­
drones!

—{Ladrones!— respondió Bourlet, que era 
de un natural bastante zumbón,—tal vez 
haya uno.

—{Salgan ustedes!
—Está bien, está bien; vamos á salir, pero 

todos juntos.
En este momento Raftopoulos (pues era 

él), palideció y dijo:
—¿Pero qué quieren ustedes?
—Varaos—dijoHorpillad,—bastada bro­

ma; somos agentes de la Seguridad y es el 
jefe quien quiere hablar con usted.

—^Hablar conmigo, ¿para qué?--exclamó 
el griego, que había visto coa inquietud á 
uno do los agentes interponerse entre él y 
la puerta.

—No lo sé a punto lijo—dijo Bourlet bro­
meando aún;—pero he oído hablar vaga-
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mente de unas medallas; tal vez, amigo mío, 
haya usted realizado algún hecho heróicír y 
quiera el jefe colocarle la medalla de salva­
mento.

Por último, corno no era posible continuar 
en este tono festivo, ios agentes obligaron á 
Raftopoulos á vadar sus bolsillos, de los 
que salieron algunas piezas muy origiuales 
con la efigie de Joronimo Napoleón, rey de 
Westfalia, y la siguiente inscripesón:

Hieróminus Mapoleón Feenigron.

W ea p h a le a , « o  fran k .
Estas piezas habían sido acuñadas en la 

fábrica de la Moneda d? París por orden de 
Napoleón UI, cuando su advenimiento al 
trono en 1852, como homenaje á su tio á 
quien profesaba gran c*iño.

No se habían acuñado más que un reduci­
do numero; todas destmsdas á los miembros 
de la familia imperial y ilgunoa altos fun­
cionarios.

Las anticuarías victimis del robo de la 
calle de Louvois poseían u»a colección com­
pleta. Precisamente alguno dias antes de fa 
detención de Raftopoulos el bookmaker en 
las carrera-s, bahía recibido 'le un desconoci- 
do un pieza idántica.
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partir algunos días después, me llevé inad­
vertidamente el diamante.»

Esta fábula era infantil: .todo el resto de 
la defensa de Baftopoulos tenia la misma 
fuerza.

Habíanse encontrado en su habitación al­
gunos de esos redondelitos de papel que se 
colocan ordinariamente sobre las medallas 
para indicar su origen y su valor, y  todas 
las inscripciones estaban hechas por la ma­
no de M. RollLn.

No encontrando más explicaciones, Rafto­
poulos exclamó:

—¡La policía es la que ha preparado todo 
esto para perdermel

Debo confesar que este pobre diablo me 
pareció un verdadero desequilibrado.

Ofrecía, no solamente al defenderse, sinff 
en todos sus actos, una singular incoheren­
cia. Perteneciente á buena familia, había re­
cibido una instrucción muy completa. Hasta 
se decía que era doctor en derecho; pero no 
podría asegurar la exactitud de este detalle. 
Lo cierto es que para ser un hombre tan 
instruido y con la manía do robar medallas, 
como se verá más adelante, era mucha su 
ignorancia acerca del valor de esta clase de 
antigüedades.

D^cubri algunas medallas de un gran pre-
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aceptable, cuando una mañana M. .Mai 
poulos vino á mi despacho y me dijo;

—Tengo que indicarle á usted otro < 
compatriotas; un joven llamado Raftop 
que hace algunas semanas no más que 
á París, y que habita en la calle de P 
Lescot, número 7.

Dada la situación á que habíamos lie 
una información más ó menos era a  
poca monta. Envié inmediatamente á 
signol á la calle de Pierre-Lescot.

Una hora después volvía con la car 
piandecieníe de júbil-, y me dijo frotá 
las manos;

—Patrón, venga usted en seguida; 
enseñarle algo que le va á guster á 
mucho.

—¿Pero de qué se trata?
— {Patrón, se lo suplico á usted! ¡Di 

darle la sorpresa!
Ya estamos metidos en el coche. La 

Pierre-Lescot no está lejos de la Seguí 
Al llegar á la puerta de la casa, Ross 
me dijo todavía:

— {Jefe, va usted á encontrarlo ei 
tador!

Al momento me hizo subir á una hi 
cloncita amueblaba en el tercer piso, d. 
sobre una mesa, advertí todo un' te
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G R A N  S A S T R E R ÍA
El Escudo de Barc lona

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS

DE IVriLITAR Y PAISANO C a s a  fo n d a d a  e n  1S 6 0

D E

C A R O  H E R M A N O S
M A D R ID , M A Y O R , B

. IUniformes para señores Jefes y  Oficiales de la Guardia civil y  Carabineros |

Esta «Btigoa casa coimtniea á su numerosa 
clientela y público en general haber reeibi.io 
completo y abundantefsurtido de ropas hechas 
de caballeros y niSos para la próxima tempora­
da del año á preciosíBARA-TÍSIMOS y FIJOá.

2 1  y 2 3 , P r e c i a d o s ,  2 1  y  2 3

Gran
L A  M A G D A L E N A
exposic ión

d e  c o ro n a s  fd n e b re s

Precio sin competencia P a st illa s

ENTIERROS DE LUJO Y  ECONOMICOS —  TRASLADOS —  EMBALSAMAMIENTOS

Agencia funeraria de JOSÉ TORREGROSA
M a {;d a le n ta ^  n ú in .  — T e le f o n o , lS31l

«ii-rn I-»! p  I  ̂ ^ CLOBO-BQfiO-SÚDICAS CON COCAÍNA

L A  IB E R IC A ,,
SOCIEDAD EN C O M ^ D IT A

. DS
SERVICIOS MEDICO-FARMACÉUTICOS

C*B8fltiída por eaoritora públioa'y sujeta al Código de Comeroia por su carácter mercantil 
^4. qne Ofrece á los señores abonados, obtiene cada
con S to^ p ú ^ a '^ '^ ”  entre el públiuo, realiiando todos sus compromisos por medio de

^Dsultorio de especialidadea en medicina y cirugía. Gabinete de Tacunación apli- 
cacjón de sueroe y baetereolo^ia. Consultas médicas en los distritos mnnictpales de esta 
•orte. Serricio soeroterapico a cafw de emioantea Doctores. Oóneesión de « u s a  azoa­
das e inhalaciones para las cianea de lujo ^

La CompaBia establecerá granaes suenraales en algunas capitales de España, ex- 
tendiendo en ésUs sus inmejorables beneficios on favor de la clase próletari».
.n  c A  i ,  i» :á b o  ^ ' * »  “  ™ ™ í« u,

Pídanse circulares y  programas-pólizas de 1 á 5 pesetas.
dirigirse al Director Geroute D. JoséiCoimBño j  Barcelói Erratas, S.— D© 6 a 8 d© Ja

Su eficacia está reconocida por los señores mé­
dicas para combatir lasenfermsdad&i de k  BOCA 
y de 'a GARGANTA tos, ronquera, dolor, infia- 
maciones, -picor, afectas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones^ afonía peoduci^a po* 
causas periféricas, fetidez dbl aliento, pinca.e 
mucosas, fenómenos bucales de la dentición, sa- 
livBción hidrargíriea, efectos nociroadela nico­
tina, catarros laríngeos, afectos nerriosos de es­
tómago, vómitos, etc., etc.

TENEMOS PREPARADAS 
Pastillas cloro-borúsódicas.} Pastillas cloro- 

boro-sódicas con piloearpina. Pastillasde cocaí­
na y menbol. Pastillas de ('ocaioa, codeinay 
m ^tol. Pastillas cloro-boro-sódicas con guaya- 
ciña y mentol. Para los easos en que los señores 
médicos las copsídersQ indicadas.

Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tienen el privilegio de 
qué sus fórmulas fueron las primeras que se co­
nocieron en su clase en España y en el extran­
jero.

i m i V E l Z  D E  A R C E ,  1 9
(Antes Gorgnera)
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N IC O LA S M AR TIN
Espadero de Su Majestad el Bey y  único províedor de la Beal Casa 

Y  DEL CUERPO DE LA GUARDIA CIVIL

í  Gran establecimiento de toda clase de efectos militaFes

PRIMERO EN'ESPAÑA EN SU CLASE

Se sirven á pro vacias los pedidos q ue se hagan de sables, espa­
das, revólvers. correajes, cordones, sombreros, espuelas, gorros, 
cruces y cuantos efecUs reglamentarios existen para el cuerpo dé 
la Guardia civil, á precios de fábrica. Se hacen todo género de com­
posturas.

La AdmipistijaciÍB ¿el periódico facilita catálogos. Al h«cer los • 
pedidos, indíque^e H'írtación más próxima del ferrocarril.

l e ,  P r e e la d o ia -M A D B 1D -P r e « la d o s , ! •

2 0 ,  P R E C I A D O S ,  2 0  LA FUNERARIA t e l é f o n o , 2 2 5

GRAN BALNEARIO^ DE BETELÜ Papelería, objetos de escritorio y  litografía! LA S V ÍC TIM A S  D EL T R A B A J O
(NAVARRA)

Vrefl manauiiiales diferente»
»*o»do; A |gaaa b n e n a s  d e  E a p a ñ s . especial pam las 

eorermedades del aparato respiratorio, del reumatismo y  herpetismo. ^ ^
riñones especial para las enfermedades del aparato digestive. de Jos

el “ """'O*-**" ■>»' ‘ ■8*1'' í  «•‘ M .g o ,

TEMPORADA OFICIAL: fS> d e  J u d ío  a  3 0  d e  Sk>ptlenibre.
Mkdieo-direetor: D. FORTUNATO ESOEJBANO. ■

SUR TID O  COM PLETO  PARA OFICINAS Y CASAS DE BANCA,
E s p e c ia lid a d  e n  tra b a je s  e s m e ra d o s  de  Im p r e n t a  y  l i t e r a r i a

existencia. Servicio hidroterápi-.o dépri- 
díarlo^^* ^  española y francesa. Alambrado eléatrieo. Corroo, telégrafo y'capilta con Culto

Servicio de eoefee á loe utaeionet de Tilosa (Unea del SorteTf& liw sun (linea de Zaragoza'á Meátua). 
DirtpfTM A D .  J .  T í c e n t e  U a ld o .  ( B e t ^ n ) .

LIBEOS RAYADOS TARA CONTABILIDAD

kR TtC Ü LO S  D E  P IE L  V  D EV O C lO N AEIO S

R O G E L I O  S A N X  C A L L E J A

DRAMA EN UN ACTO DE T. B. O. 
(O f ic ia l  d e  l a  O u a r d la  c iv i l ) .

■Precio: 4 , S O  pesetas.
Para los Buscriptores á este periódico, 1 peaeta.

PARA GÜARDU CIVIL

P laza  de Matute, 10.— M.AJ3R ID

BASMZ ESPCCiAt PIIA CORRBa JIS 
CN PIASOO, 0 ,6 0  PKSBTAS 

BABNICBS T SgTOVIS
DROGUERIA Y  PERFUMERIA

M a n n e l  H e r n á n d e z
Toledo, 79, fren le á ¿ i Plaza de la Cebada

L O P E Z ,  H E R M A N O S . - J . O Y E R I Á  Y R E L O J E B I A
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.ut «f

EXPOSICIÓN FABRIL Y AETÍSTICA

4 0 , calle de A lca lá , 4 0
M A D R ID

SINGER
Pídase el catálogo iíastpado gue se da gpatis

s u c u r s a l

18, calle t§e la Monteram 18
M A D R ID
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jcieotos de piezas dé oro y plata escapándose 
de una maleta abierta!

He aquí lo que había suceJiifo:
Al llegar Rossignbl á la casa, le había di­

rigido á la portera la ednsabida pregunta: 
—M. Rano 

Tor?
opoulos, ¿me bace usted el fa-

— ¿M. Raftopoulos?—le contestó.—Se ha 
Ido á Roma á pasar la Semana Santaj de to­
do» modos. áí quiere Usted más informes, 
diríjase á la pelsona qúe le alquila su habi- 
táció amueblada. '

Bossignol era un apasionado por su, pro­
fesión; otros se hubiesen tal vez contentado 
con la vulgar repnesth de la portera; el fué 
en busca de la niujer que había alquDado la 
habitación al sujeto en cuestión.
• (Cómo se las arregló b«n ella? na losé. 

¿Fué por intimación? ¿fué por persu.'ACÍón?... 
Lo cierto es que consiguió le abriese la 
habitfa,clón de M. Raítojíoulos, y que con 
una indiscrección muy censurable eu un 

mple particular, pero muy laudable en un 
policía, abrió con la mayor frescura todos 
los muebles y encontró en el armario de lu­
na nna maletita que tenía dentro algo muy 
pesado y que sonaba metálicamente.

Sin titubear saltó la cerradura y las me­
dallas antiguas don la efigie de los {.supera­

os anticuarios robados habían hecho la de­
nuncia. Pero hubo más.

No se había contentado oon tomar en la 
iMlle de LouTois las medallas y'monedas; 
haWa arramblado con todo lo qne 'se le pnso 
al alcance de la mano, y  especialmente el 
reloj de oro de M. Fenardent, cuyo ntímero 
tenía yo.

—¿y  este reloj?—le dije sacándolo delica­
damente de su bolsillo,—¿dónde lo ha «m i- 
prado usted?

—También en Atenas—me contestó im­
perturbable. <

]Aun tenia en el bolsillo eí diamante que 
le sirvió para cortar el vidrio de la ventana 
de la calle de Louvois!

Como ejemplo de respuestas absurdas, en 
las que á veces incurren ante la justicia los 
hombres más inteligentes, cuando han em­
pezado á mentir, quiero citar aquí Ha sor­
prendente explicación que me dió RAfto- 
poulos.

-Estando en Grecia—•me dijo—rompí en
mi casa un cristal y  se rae ocurrió la idea 
de reempla2arlo yo mismo.

"Fui á casa de un vidriero y compré un 
cristal; luego pedí prestado un diamante 
para cortarlo. Por desgracia, teniendo que

El descubripiiento en ?1 bolsillo del griego 
de Itó ótíjtó p i e ^  con U efigie de Jerónimo 
Napbl‘4ón, qraj aparte de otras pruebas una 
certidumbre ábsolota dé su culpabilidad.

Evidentemente, ante» de partir para Italia, 
había negociado á ptfo de pro un número 

.suficiente de piezas para tener con quehacer 
,el viaje; asi es cómo labia 'hecho pasar por 
una moneda dp véiuíe francos—pues desde 
luego tienen mucha temejanza,—la que ha­
bía dado á un beoknáker en las carreras de 
Auteuil.

Mas otras estaban en su bolseo.
Se llevó pues, á Kañopoulos á la Seguri­

dad; a^¡ps de inter'Ogacle estala yo seguro 
. de su culpabilidad; pero mi certidumbre au­
mentó cuando el griego respondió á mis 
preguntas.

Jamás un ladrm ha negado de manera 
más infantil y terpe contra toda evidencia 
y contra toda l(gica. Cuando le pregunté 
donde se había procurado las medallas y 
monedas antiguíS encontradas en sus bolsi- 

• líos y en su donácilip me contestó:
—Las he comprado en Atenas y en Pairas, 

mi país,
Era tan {delftioso como inverosímil, Lte- 

niendo én cuerta que él sabía muy bien que
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dores romanos, las antiguas monedas de oro 
y plata se esparcieron sobre la mesa. ¡Ros- 
signol había encontrado el tesoro robado á 
; 08 anticuarios de la calle de Louvois!

Les faicimi» venir, y  puede juzgarse de 
su alegría al encontrar casi integro todo lo 
que se les habían llevado.

El ladrón era incontestablemente el ama­
ble Baftopoulos, el que había contado á su 
casera que iba á Roma á pasar la Semana 
Santa.

Era probaHe que no fueran sus sentimien­
tos religlosoa los que le decidieran al viaje, 
sino más bien al deseo de vender en Italia’ 
las valiosas medallas que había suatraido.

Pero como había dejado en la calle de Pie- 
rre-Lescot la mayor parte del tesoro, era se­
guro que volvería por él; no teníamos más 
que esperarle en su domicilio para estar se­
guros de prenderle.

No obstante, á instancia de los interesa­
dos, envié á Italia agentes que no dieron 
con la pista deJ ladrón. Desde aquel instante 
adopté el partido que era de éxito seguro, 
alquilando por raí cuenta la habitación é 
instalando en ella á dos agentes, Bourlet y 
Horpillard, que tenían la misión de atrapar 
al ladrón cuando volviese á su albergue.

Se pasaron cuatro ó cinco días sin que
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